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1_as ^Ilteraciones yue pueden sufrir los forrajes zn el pcrío-
do de concervación son siempre g'raves, poryue, cuando me-
nos, les hace q pcrder una ^ran parte de su valor nutritivo.

I?na alteración muy frecucnte, y, desde lue^o, la más co-
nocida de todas, es ^I enmohecimiento, Los caracteres dc los
henos er^mohecidos son: olor particular desa;radable, cambio
de color,^lcióu y prc:sencia de filamentos de hongos en la masa
del hcno. ^

La causa determinante dcl enmohecimiento es ^iempre un
exce^o de humedad, bicn por haber sobrevenido la lluvia en
el momcnto de la recolección, bien poryue ^e haya mojado
lue^;o en los del>ósitos, bie q por cualquier otro accidente aná-
logo.

I?n cuanto el a^^ua c:ontenid<I en el heno excede del ^^ al rn
por roo de su peso, puede cnntarse eon que se desarrollarán
ciertos hon^;os, cuyas esporas existen en ^,rran núrr^rro, pero
desecad^.^, en el heno normal. I.os filamentos blanquccinos,
azulado^ ó a^risados yue aparece q entrecruzado^ en cl heno
son lo^ órganos de nutrición y de ve^etación de los honf;o^
productores del cnmohecimicnto. I?stos filamentos destruyen
las plantas (orrajeras sobre ]as cualcs viven, y les dan, poco á
poco, un color amarillo pardusco, yue se oscurece luef;'o, has-
ta lle^^^^r al^^unas veces al color del esti^rcol.

U q heno enmohecido cs un heno perdido; no se puede
darlo á los animales sin exponerlos á K^raves accidcntes; no
conviene tampoco mecclarlo co q el csti^rcol (práctica impru-
dente yue ^i^uen en muchas partes), poryuc eso vienc á ser
el mcjor procedimicnto para quc se propa^;uen y diseminen
la^ r^poras ó^,í•rmenes de I^^s hon^;•os productores de la alte-
ración. C?^ preferibl^ yuemar cuidadosamcnte cl forraje ave-



2

riado, ó carbonizarlo, en v^iso cerrado, para matar las espuras.
Una solución intermedia, que no irnpido incorpurar lur^,o c:l
heno á los abouos or^,^ánicos, consiste e q someterlo á la acción
del v^ipor en las estul^is cmpl^adas en al^unas ^^ranjas para
cocer los t^rb^rculcis dndos á los animales.

Cuando I^is condi^iones en que se ha hech^ la recolección
del hcno dejan que desear por cualquier motivo, puede ocu-
rrir que 1<r c^nscrvaciór. resulte difícil ^í consccuenci<r del des-
arrollu de cic^rtos microbios, que en lu^^ar do provocar el en-
^mohecimicnto, como las varicrti especies de hon ĥos ^ que antes
hemos ^rludido, producen una lermentación irrrl;ul^ir, quo se
tr<<duce en un c<^mbio en el a^pecto del torraje, y, ^abre todo,
por trn olor h^irticular y mole^to. Los rni^robio^ que se en-
cuentr.rn en el heno en el est^ado de vida latente, como ador-
n^ecid<^, de i^;ual modo quo las esporas de los hon^,Yos del en-
mohecimiento, pueden ^ictivar su desarrollo ^n ciertas condi-
ciones d^ humedad y tem^^eratura y provocar la 1^rmentac:ión.
Los henos lcrmentados son^t^rmbi^n henos perdidos para la
alimentti^ión del gnnado; no se deben dar á]us animales bajo
nin^ún l^rctc:Yto.

5in Ile^;ar al extr ĉ mo de que el heno resultecnmohecido ó
fermcntado, puede ^ufrir otras alteraciones que, ^iunque no lo
inutilicen comí^letameute, son causa de que l^ierdu ^^ra q pur-
tc de ^u valor.

P^r ejcml^lo: si llueve al tiempo de cortarlo, ó durante el
secad^^, cl heno toma un tinte amarillento, cuya iutcn^idacl
varí^r c^^n la duració q de la lluvi^r. S^ dicc eutouces que cl
h^nn e^tá lar.zd^,.

Si la lluvia ha ^ido corta, el hcno apcnas sc dccolora y ^u
calid^id no de^mtrrce muchr^; pero rs m^ncstcr rem^,vcrlo
vari^^s ve^cs para fvvorecer cl secado, y e^t<r o^^cración, que
habrá de rr^^etirse tanto más cuanto más prrsi^t^nt^ I,^^ya
sido la Iluvia, trae por consccuen:^ia que las hojas m^is l^equc-
ñas ^e d^^prendan, y á veccs se reduz;;an á l^olvu, yurd^^ndo
en el su^lo d^ la hr^^dera, en I^s carros ó á ia entrada dc; las
^ranj^r^., al dcs^art;ar rl hcno. Y precisamcntc^ csas hujas pe-
auei^as s^^n lus más ricas en prin^if^i^^s iiutritivos.

Por ^rltrración general de la masa ó hor srharación de l^is
hojas prqucf^ns, los henos lavados l;ierd^^n si^ml^rc un^, lr<u^te
considcr^blc dc su valoralin^cnticio; pcr^. si sr Iran ^;uardado
bien secos, l^ued^n, no obs[<inte, con<^rv^ir<e ^in mas altrra-
ció^^. k'ur rl contrari^^, si sr^ Ic;s almac^n^t antcs dt que i^t eva-
poració q Ics i;aya quitado la mayor parto drl <^^;ua qtic cr^n-
tenían, re^ult^rn entor,ces extraordinart^irrientc chlí^.iles d^ ^on-
serv,^ r.

Para evitar estas cnns^cuencias mole^tns dcl l^ivado dcl
heno p^^r I^r Iluvia, con^^iene vit;ilar I^i rnar^ha dul ticmpo, y,
antes d^ comenz^r la lluvi^^, poner ^I henn en nlontone^, cu-
biertos con 4.aja ó con iamaie, á fin d^ hodcr esj^erar la re-
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a^^ririción ^jcl sn{, sin que rl heno haya sufrido mucho por 1os
ataqucs d^ la Uuvia.

A^^n^^ur ^r^i rnenos Íri^uente el ca^o, el esce-o de s^l J^uc-
dc ^cr t.in daño^^^ c:^,m^ la Iluc^i^ ^rira I^^s I^^rr^ijcs certados.
^)ctirre tí vecrs qu^^ cl hen^, ex^^ua^^t^ « I:^i lur dcl s^^l vivo y
a^ dirnte. ^^irrde. cn l^^cas lir^r^^^, ^i^ li^°rmo^o cclor vercle, para
tnm^^r t:n tinte bl^ii,que^ino C<n^^icteií^lico. Se dice ^nton^^^s
quc el h^r^o e^ttí qtt^^nr,r_^u. I'.^tc ^^c:^idrr,^e pued^ tcner cr^r^e-
cucntias dc im^>ort^incia, no ^^c^ryur picrda cl hcnu dirccta-
tnentc :;u valor nutriti^^^^,, ^ino ^>nrquc cl hcn^^ qim^n^T.;n cs
mu^- qucbradizo, ^^ 1<is i^ojas p^qti^ñ^^; ^e rompen y pieiden
t^>d<^^, << la inás ^^equcC^a rn^iniE>ulació q á quc sr ^om^t<i ^I
ír:^rr^ij^.

Otra c<iu^a de altr^^ación dcl h^n^ cstzi cn Icis dc^>ó^itos clu
!^s i íc^^, ^i ^^tos ticne^7 ^;nind^s crc•^.id^is en la ^p^^^z^ drl cnrtc.
Sui^lc d.u^^c.^slc^ caso cn I<^s praá^ra^ b<^j^is y^ I^úmcd<,<; ^:I
hcn^^ purc^r ^e^^;r^c, conscr^^ctr^ci^ en ^u ^u^^crlicic ^>,irtícui^is
dc tic^^r^i. cicno ^', cn ĥ t^icral, tod^is las itn^>ui^ez^is drl ĉ ucl^^.
L,i n;en^>r m^ir,i^^ulacic3ii c_Ic estns h^nc^; lcv,int<i nubrs d^ ^^^>I-
v^^, n;oic^t,^s. t^ir^to ^>^ita I^>s cbrcr^,^ como ^^^^r^t Ir^ti ^inimalr^.
1^^1 hcn^^, ^,^í ^ilt^ra ŭ ^,. ^^ucde tan^bi^i^ ĉer vcl^í^ulo cl^• micn^-
bi^^, h^^n^;ns y ^^^uásitos anin^^i!r^.; divcr^r>s, ^^u^ pr.^v^c;an
lur;;n ,iltrr^i^íqit^^ :^r^t^^c; ^rn I^^s fr,ri^^ij.^. ^

I'ui^;r r^^urrir t^imbi^n qu^^ el I^^•n^^ li^i}^ti ^irlr^ mal rc^^^lcc-
ind^^, n^^^ ^^t ^ausa dc c^ir^i_^n^t^in^irt^ ^lirnatc^li5ri^^^i; d^•.,^a^^^^r^t-
bl^^^, ^in^^ ^;^r nci hab^^r^c ccrt^iclr, ^•n cl inumcnL^> ^drbidn.
Cuandr^, ^^^^r ^ualquirr cau^^^, I<i:^ i>lantas ci^i^^^^i^ ^cn cn ^:i^^, ^c
dr^^•can ^' t^^man cl lint^^ ^imui^illcr^tn dc I^i ^>^^ia ^ur n^<i^fur^^;
c^t^s c^^;iibi^^^s d^ a^^^^c^tn rrtcri^^r ^_^^rresi>^>ncl,^n <] mn^iiíi^a-
ci^^ncs quín^iicas im^^ort<ii^^Cc= cn I^i ^on^^^o^i^ión clcl h^no.
Ari^íii^is niuy ^^r^ri<<^^: h^in ^>crmiticlr^ ^^m^^rr>b^;ir qur, ^í m^^-
dicl^i quc =r rc^t^ird<< rÍ c^^^tr. la ^^r<^i>r^rción d^^ m<rtcri<is i^iti^c>-
ĉ^^c^nric!a^ cli;minu^^t^, ^^ lu n^ii;mo la clc Ias m,^trri<a min^•r^il^s,
^uLicncl^^, en cantbi^>, el tanio poi' cici^to d^• ^:rlul^,^s<t. I?I h^no
yuc^ s^ ^c^^^^ d^ma^indo t^ird^- sc^ h.^^e muy di.^ro, y su valor
nutriti^^^^ ^^iic•da cnu^idrriblr:nent^^ amin^^racl^>.

I.c^^ I^c^nos mal recolrc:t^idc^s n^^ ^^^n, p^^r e^^^, inutilirahles.
I'n<ra i^^^ Ins henr,s t:nlod^id^^s v I<^s y^.ie hrin sido ^;uurdados
sir^ c^t^ir bit°n ^e^ri^, Ins d^^m^ls pucdcn d^ir,^ it Ir^s ar^im<<I^^s
^ii^ p^^li^^^r^ al^unr^^, aun cu^indo t^i^n^^o^o drn toclos io; r^sul-
t^id<^s ;^a^^c^r^:^bl^^s de un heno norni<il.

^:; muy convcni^^nte sni,n^ I^^s hrn^s m^jad<^s: la ^al ^ibsor-
be I^i hurnedad ^^ cx^ita r^l ^ipctit^d^ los ^ii^in^ales.l^^ }^rít^tica
que d^b^:cri ^;^n^r^ilizarse.

ll,^y ui^ caso c^trcmo de alteración, poco Irecuci^tc, por
fortuna, hasta el punt^^ de que al^,^un<^s autores han nr^,;adc
su rr^ilidad. Nos rclcrim^^s á la infl^imación cspont^ínea qiie
nr^ sólo rcpresenta la p^rdida del forr<^je, 5ii^o además l^t po;i-
bilidad d^ u q ii^ccndio. ^
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Actualmeote est^i ^omprobado, de ui^a maner;i indudablc,
que e] heno, cuando no está suficientemente sec^^ al ^^uardarlo
y se amontona eu ^^randes cantidades, puede recalentarse
ha^ta el extremo de entrar en combustión, sin que se pueda
atribuir el '<iccidente á maldad q i á imprudencia del ^cr^onal
dC }a CaB^l de ^abOr.

Ai^;un^^^s autores crcen que el incendio de los (orrajes rc-
sulta de fenómenos puramente químicos, de oxidación ieota,
qi-ic, por e(evación creciente de tempcratura y cr>n su(iciente
acceso de oxí};^eno, pasa á ser una oxidación viva ó combus-
tión; otros autores, ^por•el contrarío, ven en la inl^lamación
espontánca el último tC^rmino dc unas acciones (i^ioló^icas
sei^aladament^ dilíciles dc determinar.

Sea de ello l0 9ue se quiera, lo cicrto es c3u^ la int]amación
espont^ínea se produce alg^unas vecus en ]as m^is^is de lorraje
in^u6cientemente secas, que no se ha tenido la prc4aución de
someter á una fuerte presión. E q lo^ silos no sc inflam<< nun-
ca el forraje, á pesar de producirsu la fermenta^ió q y de que
la tcmperatura suba á bo y aun eí ;o ^^rados; cualquiera que
sea el estado primitivo del forraje almacenado, cl aire es ex-
pulsado ea<i enteramente, por la presión enorme ejercida
sobre la masa, y el zícido carbónico ^ue se desprende durante
la fermentaciún ocupa el lu ĥar de aqu^l y hace la combustión
imposible.

Para quc haya combustió q espontánea se requiere^ la pre-
scnci<i de una c^erta cantidad de oxíg^eno que queda ^iempre
en ios heniles cuando se guarda q los lorrajes sin las precau-
ciones debidas. Las n^ás recomendables son las si^uientes:

1^^0 ^uardar nunca el forraje el mismo día qut ha sido cor-
tado, aun cuando tenga aspecto de estar suficientemente ^eco.
1)ebe aguardar^e, cuando menos, dns días.

Cuando la tijeza del bue q tiem^^o permite disponer de va-
rios días se^;uidos para el almacenamiento de los forrajes,
conviene colocarlos sobre extensiones tan grandes como sea
posible en capas de pequeiio espesor. Lstas capas deben alter-
narse, dejando intervalos de tres ó cuatro días.

No se debe apretar el heno, sobre todo si ha de alcanzar
un espesor eonsiderable. Conviene ahuecarlo para que el aire
circulc libremente vari^os días y haya todo el tiempo necesario
para que el heno se enjubuc. La práctica de pisarlo debe con-
deoarse, porque e q los puntos pisados es donde se hace luego
más activa la Icrmentación.

F.s tambi^n de recomendar el empleo de heniles con piso
de madera con prefercncia á los que lo tiene q de yeso ó de
ladrillo, porque en los primeros circula el aire m^ís libre-
mente.

Alguno; prácticos autorizados dicen haber comprobad^
por la experiencia que una sencilla capa de paja, colocada ho-
rizontalmente cada ^o ó^3o centímetros de espesor, basta para
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hacer de^saparecer todo peligro de inceodio. La paja, mala
conductora del calor, disminuye el calentamiento producido
por la Íermentación, permite además una buena aireación y
hace po=ible el desprendimiento de la humedad.

Otro^^, aconscjan dcsparramar al^,*uaos sacos de sal g^ruesa,
que absorbe la humedad del fi^rrajc í impide el enmoheci-
miento y ];i fcrmentación.

[.as dilcrentes mcdidas reseñada^ muestra q que para evi-
tar el pc^li^ro del incendio espont^íneo de los forrajes basta
co q un poco de cuidado v dc bucna voluntad.

^^^L ('I'Í^L f^l', ]11('ÍIOIIHS.

^1un cuando haya muchas personas muy poco aficionadas
^í comerlos, es lo cicrto que los }'^ichones constituyen un plato
de lujo, que se pa^a q bien y quc su cría puede ser muy lu-
crativa, :'i condición, naturalmente, de que las co:^diciones de
localid<icl sean [avorables y de que la dirección del palomar se
Ileve dc una manera raciooal y cuidadosa.

La p^^.loma, cuyas virtudes domésticas son bien conocidas,
es ui^ anim^,l muy sociable, y que, desde el punto de vista de
la reproducción, se comporta de rnuy distinta manera que ]as
demás ^ives domísticas. Ahí está el ori^;cn del Iracaso de
cuantos han pretendido aplicar á las palomas los procedi-
mientos de cría ventajosos para las drmás especies.

Una pareja de palomas no cubrc, por lo };^eneral, más que
dos huevos, mientras que otras aves pueden cubrir diez ó
meís. I^:I cuerpo de la paloma adulta no es capaz de cubrir
útilmente un gran númcro de huevos, y es inútil querer sal-
var este inconvenieote echando mano dc las iocubadoras ó
dc la incubación natural por otras aves. Esto se ha intentado
varias veces, y siempre sin ^xito, porquc los pichones, en lo^
primero;; días de su vida, necesitan una cierta ^arilla alimen-
ticia c^ue únicamente pueden producir las palomas que han
incubado.

I?sa materia, que parece desempei^ar e q la nutrición de los
pichones: el mismo papel que el calostro en la de los bóvidos,
la seK•re^^an unas elándulas particulares situadas e q la túnica
mucosa del esófal;o, pero esas glándulas q o cntran en activi-
dad sino despu^s del }^eríodo de incubación.

^lientras ^sta dura, el papel del que cuida del palomar se
reduce á bien poca cosa, pero cuando los pinchoncitos han
roto el cascarón, se hace ya necesaria la intervención continua
del hombre para que el crecimiento se ha^a de una manera
normal v sin accidentes.
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lJna de ]as hráctic^is má^. indispensoblcs consíste en la lim-
picza dc los nido^. La vi.ita no debe ha^erse, ^n medo al^u-
no, por la noche, ni siqui^ra durantc cl crchú^culo: la costum-
brc, que n^uch^^^ ag^ri^ultores ti^nen, dc aprovech^ir en estos
rne^nest^res el ticmpo que Ics qu^^da libre á la vuelta dz las la-
b^>res del ^at1^^^o, e^ una co^tumbre d^^saccrtada^ lo u^ás fre-
^uente cs que la m^^drr, a^ust^ida, ahnndone cl nido y tarde
^nuchu en volvcr á C^I; c^urantc csc tirml>rr, Ies pequeñuelos,
^ubicrl^a ci^ un plun^ón muy (ino, sc rnfrían n^uy I^ácilmentc,
Y, cn t^^l ^a^o, ^nurrcn <il cab^> dc ho^a^ huras, ^in quc pucda
h<ic^r^c nada para ^alvarlos.

r11 iimhiar los nidos d^ben tan^bién limpi<irs^^ los pichones
lo m<í^ c^^mhletan^entc hrniblc. I'uccl^ coin;>lctarse la opc;-
ración u^polvor^ando ^I nido y^ su^ alrcdcdores con un pc>co
d^ pnivr^ dc cresil.

Con^^irne <^doptar un sistema de nidos talrs que ^c ^nsu-
^irn dil^i^_ilmcntc l^^^r los ^xcrcm^nt^^ d^• lo^ l^i^l^ones. La enu-
di^ión n^^ás ^s^ncial es la dc^ ^^uc• su; dimun^i^^ne^ i;-uarden
pr^^l^or^icín con la talla d^ la r,^ra qu^^ ^c^ crí<t, Ir^ cual hace quc
l^^s pi^hnn^, ^c ^i^o,tui^^bren n^á; lá^tli^^^i^t^ ^í cxp^^l^r sus e^-
cnm^nt^^^ Iurra Ŭel nido.

Si un.^ d^: los polluc°los mucre, debe qi^itár^ele del i^ido in-
m^^diat^im^nt^: ^i muercn lo^ dos, hay quc quit,^r un pi^hón
^í otr^i h;u-^ja, aun cu^indo tcn^;a ^il^unn, dí.i; más, y entre-
^arl^^ al cuid_tdo de I^>> padres d^ I^^s quc muri^rqn. ,isí po-
dr^ín dar ^il re^i^n lle^,^do la l^^ii>illa alimenti^:ia que h,ibíau
l^rc^^arad^^ p_u^a sus hijus, Y 9uc n^ l^,>drían rctcn^r sin peli^;ro
du ci^(crn:cdad ^rave.

l^:I niU^^ d^bc c^tar ^n una sc::^ioscurid:^a yuc a;^hura á los
hi^hcncs una tranquilidad purl^,:t^i, y evit^i rnu^ ĥ ;ts veees
yuc s;; vayai^ dcl ni^lo antc.; d^ quc 5^au capace^ dc vol-
v^•r á í^l.

^11 ^abn d^ uu me^, In; hich^^ncs ncce^i^^in ba^t^^nte m^ís
quc Lt p:ipilla y que lo^ ^raoo^ sucltos qu^ I^^; dan lo^ padr^s,
pas^^d^,; I^^s primer^;s día^; es l^r^^ci^^ ^^^^ sumini^trarlcs una
ctlimcntación abi.^ndantr, pr^^cur;<^ra d^^l c^^b,ido ó cn!;^,rdc.

[_os ^;ranr>^ mtís convcnicntcs son cl =<u^ra^ei^o, n^ijo, ca-
ñmm^ne^.^tri^o ir^[ne^ino ti^il^;u,^<i^ habi^hucia,, Prro e^to,
d^^;d^- cl l^unto d^ vista e^r>nó^ni^^^ sni^re todo, cst^i ^ujeto á
rnuchas variacior^es, ce^^ arr^^^;lo ^í los recursos de la loca-
lidad.

f^:l en^orde, indispensabie hara los pi^hones destinados al ^
consumo, hutde f^acerse (^íciln^^ente con al^arro^as purstas <í
rcm^^jo rn a ĥua durantc un^^ doccn<i dc; hor^is, Cuando los
^ran^^s cstán si^ficientcmcnte ^iblaud<idos, sc co^;e al pi^hón y
s^ le abre el pico, e q e1 qur. srintr^ducun, una á una, las al^a-
rroba^, dc^jái^dos^lo cerrar euando ya tienc o^ho ó diez; se re-
pite la operación varias veces, aument^^ndo progresivamei^te
^I nú^nero total de granos int;eridos.
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Cuando el apetito de los pichnnes decae, puede sacarse par-
tido dc I.i ^ilición que tienen por la sal y por cl nitro, dándoles
aleuna , dosi^, 1>ara aumentar la ^antidad de alimento. A este
el^cto, c^ibe pro^urarsc bacalao salaáo averiado, ó simplemen-
te colas ^1e bacalao, que son p^u^a ^lus pichones una ^erdadera
^;ol<rsina.

Los l^ichones deben ser separados de sus padres al cabo
de t1na5 FICtt'. SCI1l£1T]aS hc', PU n^IClnlll;ni(l: eStOl,^l'flTlltt'. Elun7en-
tar lu l^r^^d^_rc^•ióu; pero Ies pequeño^ ticncn tcndenc:i^i á vol-
vc•r junt^^ á su^ padres, herturbándolos, si c^tán ya ocupado^
en una ru^va crí^^. 1'ara este elccto, conviene tcner un palo-
mar cer ado, cuyo mobÍaje puc•de consi^tir tínicamente en
perchas para que se posen los pi^hones, abrevaderos y cube-
tas paru que se bañcn.

La exl^crienci^i ha heeho ver c^ue es preferible cainbiar de
^itio á I^>> l^adres, pues Ins pi.:hnnes se crían mejor cuando se
I^s deja ^^n el nido en due nacieron.

NOtiL^ iL;^lt('O^iLS.

Para ^^btener una cera de excelente aspect^.-AI tiempo dc
fundir I^,, p,^nalcs, <ni^id<is^ á la masa ^n iusión un l^^o^^ de
^,il de cn^ina, h^^^^o m^ís ó menos cnmo ^i sc tratase dc cn^cr
una caicicr<<da dc: patatas; la ^al borra el olur l^uc:rte y des-
,ii;r,^dtiblc que d^in los l^^^nafcs vicj^^s.

En I,i srounda (u^i^^n dcb^ ai^adirse una pcquer5a cantidad
de gcl^iti ^a, mrzcl^ir lo ir^ás íniimamrnte pc^^iblc y dejar en-
(ri^u- i»uv des^^a^i^^. La cera hura subc ^i I,i <uhcrlicic dcl rec;i-
l^icntc, y la ^;^I,iti^^i^r sc c^,ai;ul^^, depositándose en cl loudo y
arrastr<,rid^^ con rllu á las im^^ur^z^is.

Las v,i^ij^^s d^ I^ierro ^ dc; cc>bre no convienen parn la pre-
^parac:i^ín d^^ I^^ c^ru, qi.^c toma ^n ^llas un tono más oscuro:
son pr^^lcribl^; I^is v^isil^is c^n^^ilt^idas.

I•:I a^;u^i de Iluvia es t,imbi^n pre(crible á la de pnro, por-
que ^^;t^i conticnc, muy á m^nudo, sust^u^cius miner^rl^^ que
huedcn c^s^ure^cr la ^era.

I',ira im^^eclir qu^ se r<rjen I^^s panes de cera al de^mol-
dcarl^^^. d^bc rcv^^;tirsc el mr^lci^ c^^n h^^pcl: C•^te, al cnlriar,
qu^dará ^^^had^r á la c:cra, pero bastará inoj^u-lo para que se
arranquc sin difi^ult^icl.

Contra ]as picadas de las abejas. - ^'1. Léon Tridon, en el
I^tillrliie ^t!e l,z ^_uciélé ^1',^Iricirllltire d^ lz Snnznre, re^c^mienda
c^^mo rcmedio inulen^ivo é. infalible uno que no ^^uede ^cr
m^í, scn^:illo: ^on^i;t^ e q ponc:r sobc^ la herida, dcspu^^ de
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quitado el aguijón, el tapón húmedo del frasco en que se
^uarde una solución de hipoclorito sódico, ó sea los vulgar-
mente llamados polvos de ^as.

-^-^---- --

P^r^^ ^r•olon^;tir l^, d^^r^,ción de log ttxtore^r,
postes y e;^r^p^liz^^,das.

^f'odos conoce q los procedimientos consistentes e q carbo-
:^izar superticialmentc la parte que ha de enterrarse, el emba-
durnamiento con dif'erentes sustancias antis^pticas y los me-
dios más científicos que se fundan en la impregnación con
diferentes añtisépticos.

Una revista francesa ha recomendado un sistema que no
^uesta trabajo ni dinero; es solamente una precaución que no
siempre será posible. adoptar, pero que muchas veces podrá
combinarse con los demás recursos: consiste simplemente
^n clavar los tutores y postes de manera que quede abajo lo
que en el árbol de origen estaba arriba. Quedando así los tu-
bos capilares de la madera colocados en sentido contrario al
natural, la podredumbre avanza con mayor dificultad.

h;l .írbol rn^í^ viejo del mundo.

E1 más viejo, en absoluto, estará probablemente en alguna
selva vir^en de los países inexplorados; pero, de los conocidos
y reseñados, el árbol más viejo es un ciprés existente en el ce-
menterio de Santa María del Tule, en el distrito de Oaxaca
(Méjico). "I'icne al^o más de 38 metros de circunferencia. El
gran naturalista alemán Humboldt, que visitó el árbol en
18u3, calculó que su edad era de cinco á seis mil años, cálcu-
lo que han confirmado posteriormente otros sabios. Hum-
boldt grabó en el árbol una inscripción que todavía puede
Eeerse, aunque ya está borrosa por el continuado asalto de las
capas de corteza.

MADRID. - Imp. de la Sur,, de M. Minnesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.


